Barrio, identidades y convivencia: un proceso formativo hacia la integración de la infancia en el hacer ciudad by Mendoza Kaplan, Laura
	 1	
BARRIO, IDENTIDADES Y CONVIVENCIA, 
Un proceso formativo hacia la integración de la infancia en el hacer ciudad.  
 
CONGRESO INTERNACIONAL ARQUITECTONICS NETWORK:  
MENTE, TERRITORIO Y SOCIEDAD 
Investigación innovadora e interdisciplinar a través del diseño:                    
educación, arquitectura y participación social en la planificación 
 
TEMA 3 EDUCACIÓN: TEORÍAS, MÉTODOS Y PRÁCTICAS INNOVADORAS 
 
Laura Mendoza Kaplan1 
Junio de 2016 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Xico, Ver., Taller de co-diseño. Daniela Montes. FAUV, 2014 
RESUMEN 
Este artículo presenta un avance de la investigación que da continuidad a la tesis 
doctoral Barrio, Identidad y convivencia, un proceso formativo transdisciplinario en 
torno al proyecto de espacios comunitarios (MENDOZA, L. 2013 UNAM) 2 , cuya 
finalidad fue proponer un proceso formativo transdisciplinar en torno al proyecto de 
espacios comunitarios. A partir de su implementación en un taller de proyectos y en 
programas de servicio social y tesis de grado de la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Veracruzana, FAUV 3 , se pretende ahora analizar el papel que 
desempeñan los niños, directa o indirectamente, en la creación de espacios 
comunitarios. 
 
La investigación consta de dos etapas: la puesta en práctica (México, 2013-2015) y el 
análisis de la experiencia a la luz de un corpus teórico elaborado por la autora durante 
una estancia posdoctoral en el Grupo GIRAS4, de la Universidad Politécnica de 
Cataluña, UPC (Barcelona, España, 2015-2016). 																																																									1	Docente de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Veracruzana, México; licenciada en Arquitectura por la 
UV, México, maestra en Arquitectura por la Universidad de Mie, Japón y Doctora en Urbanismo, por la UNAM, 
México. lamendoza@uv.mx - lameka57@yahoo.com.mx 2	Tesis doctoral presentada el 31 de enero de 2013. Doctorado en Urbanismo, Universidad Nacional Autónoma de 
México. Directora: Dra. Estefanía Chávez Ortega. Asesores: Dr. Mauricio Hernández Bonilla y Dr. Fernando Noel 
Winfield Reyes. Asesores Externos: Dra. Alicia Ziccardi Contigiani y Dra. Patricia Ramírez Kuri.	3	En la mayoría de las universidades de México, los estudiantes, antes de egresar, deben cumplir con 480 horas 
deservicio a la comunidad, realizando actividades acordes a su disciplina.	4	Por sus siglas en catalán: Grup Internacional de Recerca en Arquitectura i Societat.	
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La primera etapa tuvo lugar en tres espacios públicos de la ciudad de Xalapa, estado 
de Veracruz, México (2014), y en dos comunidades aledañas, una rural (Xico, 
Veracruz, México, 2013-2014) 5  y otra urbano-periférica (Colonia Emiliano Zapata, 
Xalapa, Veracruz, México, 2015). En el primer caso se trabajó con las profesoras6 y 
estudiantes del taller de proyectos D-208 de la FAUV-Xalapa, y en el segundo, con un 
grupo de estudiantes en servicio social y tesis, contando también con la participación 
de ex alumnos y profesionales de diferentes disciplinas de la Universidad Veracruzana, 
UV. El trabajo con la gente de las comunidades permitió un acercamiento a la 
comprensión de las diferentes y simultáneas identidades (género, edad y territorio) de 
todos los participantes y, con ello, una revaloración de nuestro quehacer, a través del 
diálogo de saberes desde y para la convivencia.		
Se presentan diversas estrategias formativas que confluyen en una central, 
denominada taller comunitario. Se trata de un taller que pretende incluir a todos los 
grupos sociales de la comunidad estudiada, a la que llamaremos “barrio”, bien se trate 
de una calle, una sección de la ciudad, o propiamente de un barrio consolidado 
históricamente como tal. La intención de base es contribuir a la construcción o 
reconstrucción de un tejido social en torno a un hito físico o cultural, o a la emergencia 
de una necesidad o problema de la vida cotidiana de un grupo de terminado, siempre y 
cuando exista algún tipo de organización interna, es decir, que cuente con una 
identidad previamente reconocida por el colectivo, y que se tenga o se desee recuperar 
una dinámica de convivencia preestablecida; en otras palabras, que posea, de facto o 
como potencial, códigos de identidad que sean comunes a los habitantes o 
avecindados (un hito físico o artificial, la sede de algún evento cultural o religioso, 
etcétera). 
 
Explicaremos primero, de manera general, cómo se desarrolló esta aproximación, y 
después puntualizaremos la presencia de la infancia como concepto. Al respecto, se 
presentará un registro de cómo representan los niños su memoria y su percepción y 
qué reflejan sus propuestas, para concluir en la importancia de considerar a la niñez 
como agente de cambio.  
 
Finalmente, se incluye  información sobre experiencias similares realizadas en otros 
momentos por estudiantes y académicos de la FAUV, cuyos resultados refuerzan los 
postulados de la investigación descrita respecto a la importancia de dar voz a los niños, 
así como en lo referente a la consolidación del proceso formativo de los estudiantes de 
arquitectura de la Universidad Veracruzana. 
 
Esta investigación pretende sumarse a las iniciativas inclusivas e integradoras de la 
arquitectura y el urbanismo, aquellas que visibilizan a grupos ignorados 
convencionalmente en los procesos de hacer ciudad, tales como las etnias minoritarias, 
las personas con diferencias físicas o intelectuales, las mujeres o, como en este caso, 
los niños, reforzando sus habilidades para responder a la adversidad, para imaginar 
mundos mejores, y para ponerse en acción, desde su perspectiva,  por una mejora 
sustancial de su entorno. 
 
 
PALABRAS CLAVE: barrio, identidades, convivencia, proceso formativo, infancia 																																																								5	Se puede consultar en http://revistas.ubiobio.cl/index.php/AS/article/view/2033 y 
http://148.228.173.140/topofiliaNew/assets/6-vvn1.pdf 	6	Harmida Rubio Gutiérrez, Sonia Estrada Salazar y Beatriz Montiel	
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INTRODUCCIÓN 
De la visión transdisciplinaria al barrio 
Esta investigación se nutre de la visión de la transdisciplinariedad, concebida desde la 
escuela de Basarab Nicolescu (Carta de la transdisciplinariedad, 1994), que, traducida 
a la arquitectura7, busca el conocimiento integral de los fenómenos arquitectónicos y 
urbanos, bajo una ética basada en el diálogo, el saber compartido y la construcción 
colectiva del conocimiento, en la comprensión y respeto de las alteridades, 
relacionando el conocimiento científico, la experiencia extracientiifica y la práctica, e 
incluyendo todas las dimensiones del ser: intuición, emoción, espiritualidad y razón. 
Todo esto constituye el rigor de la visión transdisciplinaria8; actitud que propicia la 
apertura hacia lo desconocido, lo inesperado y lo imprevisible, muchas veces 
despreciado o desapercibido por otras enfoques del conocer9.  
 
Figura 1. Objetivo formativo transdisciplinario. Elaboración propia, con base en la Carta de la 
transdisciplinariedad. Art. 1410 (1994) y Morin y Nicolescu (2009:87). 
La meta del proceso formativo transdisciplinario es comprender la realidad, en su 
complejidad, a través de procesos cíclicos, de aproximaciones sucesivas entre lo 
individual y lo colectivo, intentando siempre considerar a todos los grupos sociales 
implicados en los barrios y las ciudades. 
La ética con la que pretendemos que el estudiante se acerque al sitio de estudio se 
basa en que comprendan la reciprocidad de los procesos colectivos, es decir, el 
enriquecimiento mutuo y compartido. 																																																								7	En la propuesta presentada en mi tesis doctoral (Mendoza, 2013).	8	El concepto de actitud transdisciplinaria es introducido en 1991 por el poeta argentino Roberto Juarroz 
(citado en el Art. 14 de la Carta de la Transdisciplinariedad, 1994). 9	Cabe aclarar que no se trata de negar a la disciplina o al conocimiento científico, sino  de dignificarlo, a 
través del reconocimiento de todas las dimensiones del ser, reconociendo como “saber” el producto de 
las diversas inteligencias, que según Piaget (1999) son: inteligencia espontánea, práctica, que nace de la 
acción; inteligencia intuitiva basada en los sentimientos, e inteligencia intelectual, basada en los 
sentimientos y conocimientos socialmente aceptados. 10	Juarroz la llama tolerancia, y la define como el reconocimiento del derecho a las ideas y verdades 
contrarias a las nuestras. La autora considera que empatía es una palabra más cercana a esa definición, 
y a la filosofía de la transdisciplinariedad, por lo que la ha sustituido. 	
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Por un lado, la formación transdisciplinaria de los universitarios aporta una visión ética 
al proceso de co-proyección de los espacios comunitarios, ya que toma en cuenta  la 
integración y la apertura hacia la diversidad de los códigos de identidad de todos los 
grupos sociales, con acciones y espacios que fortalecen su sentido de pertenencia 
tanto al barrio como a la ciudad en cuestión. Por el otro, la interacción con los 
estudiantes permite a los habitantes del barrio conocer diferentes visiones del mundo y 
de la cotidianidad y descubrir, junto con ellos, los potenciales de los espacios que co-
proyectan. Mutuamente enriquecen su formación, tanto disciplinar como 
transdisciplinaria. 
 
 
 
Figura 2. Diálogo de saberes como ética de la intervención. Re-elaboración a partir de Mendoza, 2013:144 
 
Cabe mencionar que, a diferencia de ciudades como Barcelona y otras europeas, la 
estructura de distritos y barrios –tan cotidiana y lógica para los ciudadanos europeos– 
no es la constante en las ciudades mexicanas o latinoamericanas. Dicha estructura 
facilita la solución a demandas locales;  la trama de ciudad sistémica permite detectar y 
resolver desigualdades territoriales y fortalece las identidades. Por el contrario, las 
ciudades mexicanas son viva muestra de la fragmentación y de la desigualdad social, 
económica y de vida cotidiana; se trata de ciudades centralizadas, donde todo el 
equipamiento e infraestructura se concentran en el centro (o en los centros, en el caso 
de ciudades grandes), y se diluyen hasta desaparecer en la medida en que se aleja 
uno de ese centro. 
 
Por tal razón consideramos vital el rescate del concepto de barrio como célula urbana 
primaria, como vehículo de reconexión entre los vecinos a la escala en que ellos estén 
dispuestos a hacerlo, para ir re-tejiendo lazos, reconstruyendo la ciudadanía perdida, 
especialmente en estos tiempos en que México se identifica con la desconfianza, la 
inseguridad y el individualismo. 
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Del barrio a la niñez 
Los niños son el presente, no el futuro de un país. 
Eugenio Polgovsky. Autor del documental  
Los herederos (2008)11 
 
Desde el punto de vista de los adultos, los niños son excluidos de las investigaciones 
sobre el hacer ciudad, dado que se considera que no entienden los problemas, que no 
saben; en el mejor de los casos, se dice que los niños son “nuestro futuro”, nuestra 
esperanza. Por fortuna, algunos investigadores, como José Muntañola (1973, 1981, 
1984, 2004), han demostrado a través de sus estudios la importancia de trabajar con y 
para los niños.  	
Uno de los objetivos de esta investigación es responder a las preguntas de ¿cómo 
viven los niños el barrio?, ¿Cómo lo perciben?, ¿Comprenden sus problemáticas?, 
¿Son capaces de hacer aportaciones para mejorar su propia vida cotidiana?. Para ello 
pretendemos recuperar la información recabada (en algunos casos con otros fines) a lo 
largo de 18 años de investigación y docencia, en los cuales, de una u otra forma, el 
trabajo se ha ligado con la participación comunitaria, con más de sesenta talleres 
comunitarios en los que han participado varias generaciones de estudiantes de la 
FAUV.  
 
Los que en este momento son niños tienen una manera especial de percibir el espacio 
y la vida cotidiana, una manera que refleja situaciones que difícilmente se apreciarían 
en los estudios de diagnóstico convencionales; tienen una claridad asombrosa para 
proponer soluciones a problemas cotidianos que, por alguna razón, a los adultos no se 
nos ocurren.  
 
Por su parte, los ahora adultos, jóvenes o mayores, al hacer sus propuestas recurren 
frecuentemente a memorias que les permiten concebir propuestas, actualizadas al 
momento y condiciones, que evocan deseos y anhelos guardados de su propia 
infancia. 
 
De esta observación surge la inquietud de recurrir al registro de algunos de los talleres 
comunitarios realizados hasta ahora (tema de este artículo), así como de hacer, más 
adelante, una revisión exhaustiva de la bibliografía existente en materia de niñez y 
arquitectura, para intentar responder a las necesidades actuales de los niños, con 
acciones que contribuyan a asegurarles una ciudad que no sólo los incluya, sino que 
les permita convivir, plena y equitativamente, con los demás actores de la sociedad. 
 
 
 																																																								11	http://www.jornada.unam.mx/2009/09/26/espectaculos/a09n1esp	
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CASO DE ESTUDIO: COLONIA EMILIANO ZAPATA, XALAPA, VER., 2014-2015 
 
 
 
 
 
 
 
 
Colonia Emiliano Zapata. Equipo de Servicio Social, 2015 
Antecedentes 
En este caso, el trabajo partió de la preocupación de un grupo de ciudadanos por la 
escalada de violencia que se había desatado en su colonia. El 7 de abril de 2014, 79 
vecinos presentaron una solicitud a la Secretaría de Seguridad Pública (SSP) del 
estado de Veracruz, que incluía la petición de incrementar la vigilancia policial en la 
zona, su registro oficial como Red Vecinal de Vigilancia y la instalación de un módulo 
permanente de vigilancia en la colonia. Iniciaron así con las pláticas y la capacitación 
para conformar la Red. Debido a la continuidad de los atracos, el 12 de marzo de 2015  
se constituyeron, ante el Consejo Municipal de Seguridad Pública, como Subcomité de 
Participación Ciudadana de la Colonia Emiliano Zapata 
A partir de estas gestiones, y como resultado de su comunicación y organización, van 
identificando diversas problemáticas y convocan a miembros de la comunidad 
universitaria –incluyendo a la autora– a trabajar con ellos para intentar encontrar 
soluciones. Logramos entonces conformar un grupo de estudiantes en servicio social, 
del Cuerpo Académico Entornos Sustentables de la FAUV, coordinado conjuntamente 
por la autora y por los estudiantes Alejandro Curbelo, Iván González y David García. 
Adicionalmente, a  partir de convocatorias para actividades específicas, se unieron 
pasantes, estudiantes en servicio social adscritos a otros programas, y más tarde un 
par de tesistas12.	
Encuadre procesual13 
Aún cuando se trataba de un caso atípico, por no haber sido generado en el Taller de 
proyectos, intentamos seguir los mismos principios y un proceso similar. 
El proceso inició con una reflexión individual de cada participante, para dar paso a una 
dinámica colectiva con actividades que nos hicieran reconocer la importancia del ser 
emotivo, imaginativo, racional e intuitivo en todos los actos, como individuos, como 
miembros de todos los colectivos a los que pertenecemos y con el mundo en todas sus 
escalas. Para esta actividad solicitamos el apoyo del equipo de “Arquitectura 
Humana”14. 																																																								12	Alejandro Martín Curbelo Palmer, Cristian Iván González Tabal y Diego David García Rodríguez. 
Jessica L. Ramírez, Daniela Aguilar Montes, Alejandro Moreno, Adam B. Melchor, Cynthia Rendón, 
Javier Rodríguez y Julio Castillo.	13	Proceso que puede verse con más detalle en http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=353632043005 14Olympia y Leticia López Iza, arquitecta y psicóloga, respectivamente.		
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Desde su inicio, el proyecto se ha efectuado en medio de un ir y venir de lo teórico a lo 
práctico, de la acción a la reflexión, a partir de un diálogo en tres niveles: introspectivo; 
con los asesores, colegas, estudiantes y vecinos; y con los diversos autores de libros y 
facilitadores de talleres y charlas impartidos en la casa vecinal, a los que se ha asistido 
en paralelo al desarrollo dela investigación-acción. Así, se ha procurado que siempre, 
toda actividad comunitaria (como el tequio) culmine en una sesión de diálogo sobre lo 
sucedido, y que cada charla incluya alguna actividad de vínculo con el sitio o de 
reflexión sobre él. 
El esquema de trabajo es de liderazgo compartido, ya que toda la experiencia se ha 
concebido como vehículo de fortalecimiento de lazos comunales. En un lapso de dos 
años, en la colonia han actuado alrededor de una docena de colectivos de diversa 
índole, con proyectos específicos, y son los vecinos quienes establecen y rescatan la 
continuidad de los mismos. 
El proceso de aprendizaje y construcción del conocimiento propuesto gira alrededor del 
diálogo y la convivencia, medio y fin de un aprendizaje permanente que se desarrolla 
por igual en las aulas (entre estudiantes y docentes) que en el barrio (entre habitantes y 
universitarios). Para ello se han seguido las estrategias que se presentan a 
continuación, clasificadas por tipo, aclarando que ni se pretendía ni se ha dado de 
manera lineal. 
Análisis del sitio 
Recorridos. Al iniciar el trabajo conjunto no se tenía una idea clara de cuál podría ser 
nuestra participación; el grupo había llegado a la conclusión, no sólo de que la 
seguridad no llegaría en la forma en la que lo habían planteado al inicio, sino que 
quizás esa forma no era la mejor para resolver el problema. De modo que en el primer 
contacto decidimos hacer un recorrido por el barrio, acción que han realizado con todos 
los colectivos que ahí han llegado, y que siempre enriquece las miradas y permite la 
comprensión del sitio a cada vez mayor profundidad y complejidad.		
De ese primer recorrido surgen varias ideas sobre los tipos de acciones que podrían 
emprenderse en los sitios de mayor incidencia delictiva. Entre ellas, sin duda la más 
urgente era el rescate de un espacio residual, propiedad de las escuelas primaria y 
secundaria, pero fuera de sus murallas. 
Para los estudiantes de arquitectura, este recorrido es significativo, en tanto que les 
permite, por una parte, el reconocimiento del espacio físico, y por otra, el 
reconocimiento de los actores o grupos sociales del sitio a intervenir, especialmente en 
aspectos relacionados con el territorio, la edad, la ocupación, y cualquier otro que 
impacte en la vida cotidiana del sitio. En este caso concreto se indagó, además, sobre 
aspectos de seguridad pública, mediante preguntas puntuales como: ¿Qué espacios 
del barrio son o pueden ser inseguros especialmente para los niños, las mujeres, los 
ancianos? 
Posteriormente se instaló una mesa de diálogo con los vecinos, y ahí se registraron y 
analizaron los datos observados a diferentes horas del día y en diferentes días de la 
semana. 
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Recogida de datos convencional: Se compilaron todos los datos estadísticos 
posibles de la colonia, mientras los vecinos gestionaban la sesión de derechos sobre el 
predio en cuestión. 
Talleres comunitarios 
Los talleres comunitarios, como los concebimos, son a la vez una estrategia formativa, 
una técnica de investigación-acción y un vehículo para la vinculación entre los actores 
sociales, incluidos los universitarios, es decir, un instrumento para generar o fortalecer 
la empatía entre los diferentes grupos sociales. En este caso, además, se pretendía 
dejar alguna mejora física en el sitio, procurando en todo momento visibilizar a los 
grupos frecuentemente segregados en los procesos de hacer ciudad. 
En los talleres se aspira, como ideal, contribuir a la humanización de la ciudad a través 
de la búsqueda conjunta de soluciones a problemas cotidianos, soluciones que 
incluyan la equidad entre géneros, entre generaciones y entre las diversas áreas del 
territorio. Para ello, se da prioridad a aquellas actividades que promuevan, generen o 
fortalezcan la convivencia en la vida cotidiana. 
Esta técnica investigativa –como muchas otras similares– se considera más rigurosa en 
tanto involucre a más grupos sociales. Sin embargo, la evaluación de los resultados va 
mucho más allá de un simple número de muestreo. Por eso es tan importante, previo a 
la realización del taller, hacer los recorridos por el sitio, ya que se crea una atmósfera 
que favorece el diálogo con los vecinos, la identificación de los grupos y de las diversas 
personalidades y, con base en ello, el diseño de estrategias particulares para lograr 
que todos se sientan escuchados con la misma calidad de atención. 
Por ejemplo, los adultos mayores suelen sentir inclinación por narrar historias y 
anécdotas, y los muy pequeños suelen comunicar más claramente sus ideas a través 
de dibujos; del investigador depende, a través de estos recursos, identificar lo que sea 
el objeto del estudio y, siempre, contrastarlo con el habitante para corroborar si ha 
recibido bien el mensaje. 
Taller de diagnóstico: En este taller resulta especialmente importante clarificar y 
apegarse a los objetivos de la investigación en el momento de plantear las preguntas, a 
fin de que sus respuestas proporcionen la información necesaria para el proceso 
creativo que se emprenderá con ellos.		
Algunas de las preguntas con las que hemos trabajado son: ¿Cuál es el recuerdo más 
significativo que tiene de su barrio? -para contactar con las evocaciones de los 
habitantes-, ¿Qué te gusta de tu barrio? o ¿Cuál es tu sitio favorito y por qué? -para 
definir el hito físico o cultural que los une-, y ¿Cómo te imaginas tu barrio dentro de 
cinco años? y ¿Qué puedes hacer ahora, para que esto sea posible? -para detectar 
anhelos y necesidades sentidas-. 
En el primer taller de diagnóstico se efectuaron varias actividades orientadas tanto a 
recabar datos como a hacer propuestas de mejoras, separando al final las respuestas 
por categorías de edad y género. En un mapa del barrio se identificaron las zonas de 
peligro, y con la ayuda de una maqueta del área residual, se hizo una lluvia de ideas 
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sobre los usos sugeridos. Aparte, en una lámina, se fue  anotando lo que cada 
participante declaró estar dispuesto a compartir, en material o equipo, con miras a 
realizar un taller-tequio para poner manos a la obra en las acciones que ellos mismos 
propusieron y que ordenaron por prioridad. 
 
Taller de diagnóstico. Colonia Emiliano Zapata, Xalapa, Ver. Equipo de Servicio Social, 2014 
 
Análisis Teórico 
Lecturas, videos y charlas revalorativas.  Por medio de estas actividades, realizadas 
en diferentes reuniones, el grupo ha ido recuperando poco a poco la historia de su 
barrio, desde su fundación hasta las causas internas y externas que llevaron a la 
colonia a la situación que estaban viviendo en ese momento, vislumbrando acciones 
para paliar sus efectos en los habitantes. 
Mesas de diálogo. Se efectúan al finalizar cada lectura, charla o video, y en ellas 
todos los participantes tienen voz. Al principio fue difícil romper la barrera entre los 
vecinos y el especialista, pero después de dos años de práctica continua ya se da de 
manera natural y con todos los colectivos o representantes de cualquier dependencia 
de gobierno. 
Investigación-acción 
Talleres tequio15. Tequio es la palabra de origen náhuatl que designa a un trabajo 
voluntario, realizado para el bien común. En este caso, el primero de ellos se realizó 
para cortar pasto y hierbas del predio frente a las escuelas, para dar visibilidad al área 
y para poder realizar un levantamiento topográfico que permitiera diseñar un espacio 
público. También se han realizado otros, para liberar la banqueta, para recoger basura 
de calles y banquetas, y para acondicionar un inmueble como casa comunitaria.	
Es tradicionalmente aceptado que en un tequio cada quien aporta lo que puede y como 
puede, es decir, quienes no pueden realizar trabajo físico preparan la comida, aportan 
material o herramienta, por ejemplo. El tequio, desde tiempos prehispánicos, juega un 
papel primordial en la integración de las comunidades en México. 
 																																																								15	La Real academia española le atribuye el significado de tributo que, al menos en México, no es la acepción 
reconocida. Otros nombres locales para el tequio son “mano y vuelta” o “faena”.	
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PERCEPCIÓN Y NIÑEZ 
El panorama que se abre al observar  
como los niños construyen lugares para vivir  
es simplemente inmenso. 
Josep Muntañola.  
La arquitectura como lugar, (1973)(1995). 
 
El recuento de los talleres realizados hasta ahora muestra evidencias claras de que la 
infancia –vivida, recordada o imaginada– forma parte esencial del proceso de hacer 
ciudad, y tiene un potencial importante para detonar mejoras clave en los espacios y en 
la vida cotidiana de un barrio. Hemos clasificado en tres rubros: pasado, presente y 
futuro, a los aspectos relacionados con la infancia que hasta ahora hemos encontrado. 
Pasado: la infancia evocada por los adultos y adultos mayores 
En todos los talleres hemos registrado que los adultos, al preguntarles por su barrio 
ideal, responden con evocaciones de su propia infancia, con expresiones como “Me 
gustaría que mis hijos pudieran… como yo lo hice”. La añoranza funciona entonces 
como un estímulo para recuperar espacios y modos de convivencia que desearían para 
sus descendientes.  
 
En el taller Ciudad y convivencia, 
efectuado en 2008 en la antigua 
Estación de Ferrocarriles de Xalapa, 
las madres construyeron espacios en 
los cuales ellas podían desarrollar 
diversas labores mientras cuidaban de 
sus hijos, quienes podían así jugar 
“como ellas lo hacían en su infancia, 
cuando la ciudad era segura”. 
 
 
 
 
   Taller Ciudad y convivencia, Xalapa, Ver., 2008  
   (Arriba y derecha) 
 
 
Presente: la infancia percibida por los niños 
Con frecuencia, los niños son sensibles a 
problemáticas sociales de su entorno, reconocién-
dolas como limitantes en las actividades propias de 
su condición. La inseguridad es uno de los temas 
recurrentes en la mayoría de los barrios, y a través 
de diversas actividades lúdicas y proyectivas sale a 
relucir en sus planteamientos, dibujos y juegos. 
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Niños vecinos de las colonias aledañas a la 
antigua Estación de Ferrocarriles de Xalapa, 
como respuesta a la pregunta de qué 
necesitaba su parque, en  2008 construyeron 
una “cárcel para los malos”  y en 2016, el 
dibujo  a la derecha (sin comentarios). 	
En otras colonias periféricas de Xalapa, Veracruz, los niños expresaron sus deseos y 
temores con frases como: “me gustaba más cuando no había coches, cuando no 
estaba pavimentado y todo era verde”, “quiero que haya parques”, “…había una 
entrada por la que íbamos al jardín botánico, pero la cerraron”, “tenemos policías que 
nos dan confianza en la noche”. 
 
Mapeo en la Colonia Libertad. Acoyani 
Adame, 2013 
 
En el área rural, en cambio, los niños expresaban aspectos relacionados con su cultura 
y con su entorno natural. Por ejemplo, en el taller efectuado en 2014 en el municipio de 
Xico, Veracruz (lugar catalogado como “Pueblo mágico”), se les pidió que dibujaran lo 
que les gustaba de su pueblo. Al catalogar sus dibujos encontramos que algunos 
reflejaban aspectos de la naturaleza (el río, las cascadas, los árboles), y otros 
mostraban los ámbitos construidos, en especial la parroquia de Santa María 
Magdalena, patrona del pueblo. Hubo incluso alguno que amplió su ámbito a la vía 
pública, con sus calles y casas; otros más dibujaron a la gente en sus actividades 
cotidianas, comprando o vendiendo, o en aquellas que se llevan a cabo durante las 
fiestas patronales, como los payasos danzando o las corridas de toros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dibujos realizados 
durante un taller 
comunitario en Xico, 
Veracruz, 201 
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Futuro: la infancia imaginada 
Un ejercicio proyectivo que despierta la imaginación y la creatividad de los niños es el 
que surge de la pregunta: “¿Cómo te imaginas tu barrio y qué puedes hacer para 
lograrlo?”. 
En el taller de la colonia Lucas Martín, de Xalapa, Veracruz (2012), los niños 
manifestaron su preocupación por la limpieza del lugar y por la recuperación del río 
Sedeño, una corriente pluvial que antiguamente abastecía de agua a los habitantes del 
lugar y que ahora está contaminada por diversas causas. Ahí, desde la década de 
1980, los vecinos se han organizado para el rescate del río con acciones de diversa 
índole que han impactado a la población. Los niños participantes en el taller 
propusieron elaborar anuncios y pedir la colaboración de sus padres para escribir los 
letreros “Visita el río” y “No tires basura”. 
En la ciudad de Córdoba, Veracruz, los dibujos elaborados por los niños durante el 
taller efectuado en 2008 denotan su sensibilidad ante las desventajas socioeconómicas 
de ciertos sectores de la población, como las personas con discapacidad o los 
migrantes sudamericanos “indocumentados”, cuyo paso por la región es un fenómeno 
creciente en los últimos años.  
Hubo propuestas infantiles para la recuperación del Hotel Imperial, un edificio 
abandonado en la zona aledaña a la estación de ferrocarril de esa ciudad, con la idea 
de convertirlo en un albergue para indocumentados o como casa de hospedaje para 
personas con discapacidad; en ambos casos conservando su fachada actual.  
	
     Daniela Montes,  escuela ideal en Xico, Ver. (2014) 	Taller en la colonia Lucas Martín, Xalapa, Ver. (2012)	
		 		 			Réplica del taller Ciudad y convivencia Xalapa, 2008, coordinado en Córdoba por la doctora Beatriz 
Rodríguez Villafuerte, el mismo año, como parte del proyecto PROMEP/UV-EXB-386	
	 13	
REFLEXIONES FINALES 
“…mirar desde el niño, para que no escape nadie” 
Francesco Tonucci,  
Conferencia en Barcelona, 2016 
 
El proyecto Barrio, Identidades y Convivencia, como proceso formativo hacia la 
integración de la infancia en el hacer ciudad, apenas inicia, y enfrenta varios retos. 
El primero de ellos es la paradoja de pretender visibilizar y fortalecer a los niños, como 
grupo social minimizado en las políticas públicas y en las decisiones para hacer ciudad, 
partiendo del hecho de que tiene derecho a una ciudad amable para él, y de que tiene 
las herramientas para reconocer deficiencias y plantear propuestas. Sin embargo, no 
se intenta crear una ciudad, ni siquiera espacios especiales para los niños, aislados de 
los demás grupos sociales, porque eso sería seguir fragmentando la ciudad y volverlos 
a aislar. 
En tanto investigación encaminada al desarrollo de un proceso formativo hacia la 
integración de la infancia en el hacer ciudad, en un marco general de libertad del 
estudiante de arquitectura para elegir el proyecto que desea desarrollar (como ha sido 
uno de los ejes rectores de nuestro Taller), su implementación se ve condicionada al 
hecho de que hayan estudiantes dispuestos a abordar esta temática. Por otra parte, en 
tanto se plantea como investigación acción participativa, requiere, necesariamente, de 
un barrio interesado en este enfoque. Afortunadamente eso se tiene, pero 
necesariamente implica el reto de todo proceso experimental de no estar en 
condiciones de garantizar un proyecto de mejora sustancial. En ese sentido, la amplia 
bibliografía recibida por el Grupo Giras, así como las herramientas que ha desarrollado 
el programa Ciudades Amigas de la Infancia, de la UNICEF, pueden contribuir a 
encauzar la investigación por un buen derrotero. 
Finalmente, de manera personal, es mi intención poner en práctica el experimento que 
Muntañola describe en su libro La arquitectura como lugar (1975, 1995: 75-78), mismo 
que ha sido replicado en varias universidades del mundo y que resulta eficaz como 
instrumento para sistematizar las experiencias que en adelante hagamos, e incluir en él 
la variable del trabajo de los niños con otros grupos etarios. 
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